Carta Pastoral
del Obispo de Quiché

A los sacerdotes
A los religiosos y religiosas
A los seminaristas
A los laicos y laicas de las comunidades parroquiales
Con motivo de la próxima celebración 
de la Navidad 2005
Hermanos y hermanas:

Los saludo con cordial cariño, pido a Dios que habite en sus corazones por medio del Espíritu, y que la memoria del nacimiento del Salvador y de su futura venida en la gloria los llene de alegría y de consuelo y los fortalezca para el servicio a los hermanos.

Hace ya casi un año que inicié mi ministerio pastoral como obispo de la Diócesis de Quiché.  Al comenzar mi servicio episcopal me propuse la tarea de recorrer y visitar toda la Diócesis.  Quería conocer los lugares, las personas y las actividades que se realizaban en cada parroquia.  Dios me ha concedido el favor de poder realizar esta tarea.  He podido visitar todas las sedes parroquiales y en algunos lugares incluso he podido visitar algunas aldeas.  Me he reunido en casi todas las parroquias con los consejos parroquiales o con otros colaboradores.  He visto el trabajo y las tareas que se realizan en cada lugar.  He conocido los problemas y retos que tenemos que resolver.  No presumo de conocer a cabalidad la Diócesis de Quiché, pero sin duda, tengo ahora una mejor idea de dónde estoy, de quiénes trabajan en la Diócesis, de qué actividades se realizan.  Confío en que con el paso de los años este conocimiento se irá profundizando más y más.

Yo espero que a través de los encuentros, visitas, diálogos, reuniones que hemos tenido a lo largo de este año Ustedes también hayan logrado conocerme un poco más que lo que me conocían el 22 de enero pasado cuando comencé mi servicio episcopal.

Quiero agradecer la acogida cariñosa y festiva que me han dado en los lugares que he visitado.  Los párrocos y las religiosas han motivado los preparativos para el recibimiento, pero los laicos han convertido mi visita en ocasión de fiesta y han expresado su gran respeto y adhesión a la persona del obispo.  Agradezco la confianza que han puesto en mi persona los sacerdotes, las religiosas, los laicos que se han acercado en diversas ocasiones y por diversos motivos a conversar conmigo.  Estoy agradecido por la actitud de colaboración que se ha manifestado en muchos de ustedes.  Quiero agradecer a los sacerdotes que, tras mi llegada asumieron nuevas responsabilidades y aceptaron traslados, por su sentido de Iglesia y de servicio a la Diócesis.
Significado de la Navidad

Se acerca la fiesta de la Navidad.  Vamos a recordar que el Hijo de Dios se hizo hombre al nacer de la Virgen María.  Celebraremos que en Jesús de Nazaret, Dios compartió nuestra historia y la impregnó con su divinidad.  Las realidades humanas han sido asumidas por Dios de modo que, las personas y los pueblos, sus culturas, su historia y sus obras, tras los procesos de conversión y purificación, son capaces de expresar a Dios.  Vamos a alegrarnos de que gracias a la encarnación del Hijo de Dios, para nosotros se ha abierto la posibilidad de llegar a ser también hijos adoptivos de Dios.  Los hijos de Dios alcanzan esa dignidad a través de la fe, de la participación en los sacramentos y en la Iglesia y de una conducta guiada por el servicio al prójimo.  Si en estas Navidades ponemos en un lugar visible de nuestras casas las imágenes que representan el nacimiento de Jesús, sin duda alguna durante estos días, los adultos tendremos la ocasión de recordar los misterios que están al origen de nuestra fe y los niños tendrán la ocasión de recibir las primeras catequesis acerca de Cristo cuando pregunten a sus padres acerca del significado de cada una de las figuras del nacimiento.

La Navidad centra nuestra atención en un acontecimiento pasado, porque en él tiene su origen la esperanza que da sentido a la vida de los creyentes en el presente.  El apóstol san Pablo nos recuerda que Cristo Jesús, siendo de condición divina, no consideró codiciable el ser igual a Dios.  Al contrario, se despojó de su grandeza, tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres.  Y en su condición de hombre se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz (Flp 2, 6-8).  Este texto vincula de manera extraordinaria el nacimiento con la muerte en la cruz como si fueran el punto inicial y final de un solo camino.  El Hijo de Dios, al nacer como hombre, se sometió a la ley de la muerte, y su actitud obediente para encarnarse se desplegó en una vida de fidelidad a su Padre Dios que quedó sellada a aceptar la muerte de cruz.  De este modo la encarnación de Jesús nos enseña el camino de la obediencia a Dios hasta el final como el propio de quienes quieren vivir como hijos de Dios.

Pero san Pablo continúa:  Por eso Dios lo exaltó y le dio el nombre que está por encima de todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos (Flp 2, 9-10).  La actitud obediente que llevó a Jesús hasta la muerte de cruz fue acogida por Dios, quien correspondió con un acto creador, por el que hizo que su Hijo, en su propia humanidad, alcanzara la vida plena que tenía desde antes de la creación del mundo.  De este modo nosotros que queremos vivir como hijos de Dios, sabemos que también tenemos un destino de plenitud y de gloria, porque nos esforzamos por vivir en las huellas del Hijo.  En esta Navidad, unámonos a Jesús por medio de la comunión eucarística.  Participemos en las celebraciones del tiempo de Navidad, con el fin de unirnos a Jesús hombre y Dios, que compartió nuestra condición humana, para que nosotros participáramos de su naturaleza divina.

Necesidad de centrarnos en lo esencial
Estas fiestas no han perdido su sentido cristiano y religioso, pero también han adquirido todo un empaque comercial y hasta parrandero que es completamente ajeno a su significado espiritual.  Quienes somos conscientes de nuestra fe, y queremos vivirla en profundidad, debemos hacer un peculiar esfuerzo para concentrarnos en los aspectos centrales y medulares, sin quedarnos atrapados en lo superficial y aparente.  Sólo un redoblado esfuerzo de oración y meditación nos ayudará a fijar la atención y la mirada del corazón en el misterio que celebramos.

Navidad fiesta de la luz

Es costumbre en muchos lugares decorar las casas en estas fechas con luces.  El gesto manifiesta una convicción de fe.  Desde la encarnación, nuestro mundo irradia la luz de Dios.  Al hacerse hombre, al entrar en nuestra historia, el Hijo de Dios ha impregnado la creación y la historia humana con su divinidad.  Nuestro mundo ha quedado consagrado al quedar asumido en la humanidad del Hijo de Dios.  Los antiguos padres decían que cuando el Hijo de Dios se sumergió en el río Jordán para recibir su bautismo, no fue él quien se purificó de unos pecados que no tenía, sino que él purificó al mundo de todo pecado y lo llenó de su propio Espíritu.  Vivimos en un mundo que lleva la impronta de Dios.  Aunque todavía no se vea, ya somos hijos de Dios.  Dice el apóstol san Juan:  Consideren el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre:  hasta el punto de llamarnos hijos de Dios; y en verdad lo somos.  El mundo no nos conoce, porque no lo ha conocido a él.  Hermanos queridos, ahora somos ya hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos.  Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es (1Jn 3, 1-2).  Por eso, en un intento de adelantar el momento en que el mundo y nosotros mismos irradiaremos el esplendor de Dios, iluminamos nuestras casas sostenidos por la esperanza de las promesas de Dios.  Pero no sólo iluminemos nuestras casas.  Iluminemos también nuestros corazones con el arrepentimiento.  Preparémonos para celebrar la Navidad con la participación en la confesión sacramental, por la que renovamos en nosotros la gracia bautismal que nos hizo hijos adoptivos de Dios, llenos de luz y de gracia.
La figura de la Virgen María

En el tiempo de la Navidad, junto a Jesús ocupa un lugar principal la Santísima Virgen María.  De hecho, a los ocho días de la Navidad, el 1 de enero, celebramos la más antigua fiesta de la Virgen María, la Solemnidad de Santa María, Madre de Dios.  Ella es la Madre Virgen, figura de la Iglesia, también ella Madre y Virgen.  La Iglesia es Madre porque nos engendra como hijos adoptivos de Dios por medio de la fe y los sacramentos.  La Iglesia es Virgen porque nos engendra no por vía de generación humana ni porque el hombre lo desee (Jn 1,13), sino que nos engendra, como María a Jesús, por el don del Espíritu Santo que se nos da en el bautismo y la confirmación.  Los días que preceden y los que siguen a la Navidad son días oportunos para venerar y celebrar la memoria de la Virgen Madre.  El 8 de diciembre la celebramos en su Inmaculada Concepción, cuatro días después, el 12, nos alegramos en su advocación de Nuestra Señora de Guadalupe.  La liturgia hace durante el tiempo de adviento, constante memoria de la Virgen María y la celebración de las posadas, nos permitirán convivir con María la expectativa del nacimiento del Salvador.  Después de la Navidad, además de la ya mencionada Solemnidad del 1 de enero, este año el día 30 de diciembre recordaremos la fiesta de la Sagrada Familia, en la que María ocupa un puesto principal.  María se nos presenta, pues, como modelo de la Iglesia en oración, y nos unimos a ella para orar con ella y esperar con ella la venida del Salvador.
El adviento, tiempo de mirar al futuro
La Iglesia nos invita a prepararnos para la Navidad durante las cuatro semanas del adviento.  Si en Navidad miramos hacia el pasado para iluminar el presente, en el adviento nuestra mirada se dirige hacia el futuro, para motivarnos a la acción y a la esperanza.  En adviento recordamos que el Hijo de Dios habrá de venir glorioso a completar la salvación que ya se inició en nosotros por su muerte y resurrección.  Los antiguos judíos esperaban el nacimiento del Mesías.  Nosotros los cristianos ya no podemos esperar al Mesías como si todavía no hubiera nacido.  Pero nosotros sí aguardamos su futura venida, al final de los tiempos, cuando venga a completar en nosotros la salvación que ya se ha iniciado en el tiempo presente.

La Iglesia nos enseña a prepararnos para la Navidad ensayando espiritualmente el futuro encuentro con Jesús glorioso.  De hecho la misa de media noche de Navidad evoca ese momento futuro, cuando en la segunda lectura leemos:  Se ha manifestado la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres.  Ella nos enseña a renunciar a la vida sin religión y a los deseos del mundo, para que vivamos en el tiempo presente con moderación, justicia y religiosidad, en espera de la feliz esperanza:  la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo (Tito 2, 11-13).  En adviento hacemos nuestra la oración con que San Pablo concluye la Primera Carta a los Corintios:  ¡Maranatha!  Es decir, Ven, Señor.  También en el Apocalipsis, al final, el profeta declara:  El Espíritu y la Esposa dicen:  “¡Ven!”.  Diga también el que escucha:  “¡Ven!”  Y Jesús responde:  Sí, estoy a punto de llegar.  Y todos responden:  ¡Amén!  ¡Ven, Señor Jesús! (Ap 22, 17.20).
Significado del adviento

¿Qué significa la espera del adviento?  Significa que nuestra vida está abierta al futuro.  Significa que creemos que los días que vendrán no están ya prefijados y determinados ni por lo que hemos hecho en el pasado, ni por algún poder o fuerza superior.  El adviento significa que Dios está dispuesto a perdonar los errores del pasado para hacernos constructores de nuestro propio futuro en libertad responsable.  Dios mismo nos llama desde el futuro a ser cada día mejores personas.  Dios nos asegura que nuestros deseos de felicidad y plenitud son legítimos y verdaderos.  Esos deseos comienzan a encontrar satisfacción por medio la fe en Cristo nuestro Salvador y la presencia del Espíritu en nuestros corazones, pero alcanzan su plenitud en la vida que florece más allá de la muerte.

El adviento por eso nos enseña a prestar atención a lo que verdaderamente da consistencia y sentido a nuestra existencia.  En el adviento la Palabra de Dios nos motivará a dejar de lado las vanidades y las apariencias, a perseverar en la oración, a buscar en Dios el fundamento sólido y firme que le da consistencia y dirección a nuestra vida.  El adviento nos invita a la alegría, pero en el Señor.  La alegría es el sentimiento que surge de la conciencia de que nuestra vida tiene un propósito, de que valemos para Dios, y de que sabemos para qué vivimos.  Por eso es bueno recordar las palabras de san Pablo que nos exhorta:  Estén siempre alegres en el Señor; les repito, estén alegres.  Que todo el mundo los conozca por su bondad.  El Señor está cerca.  Que nada los angustie; al contrario, en cualquier situación, presenten sus deseos a Dios orando, suplicando y dando gracias (Flp 4, 4-6).

Tiempo de evaluación y planificación
Este tiempo coincide además con el fin del año de labores.  En el mes de diciembre hacemos el recuento del año que pasó y planificamos el venidero.  Al principio de esta carta hice una breve evaluación de mi camino personal como obispo de la Diócesis.  Pienso que la Diócesis ha recorrido su camino de fe realizando su tarea principal y cotidiana.  El evangelio de Jesús ha sido anunciado a quienes no lo conocían; las diversas catequesis han permitido a los creyentes profundizar en el conocimiento de la doctrina de la fe; en las homilías y charlas se ha explicado la Palabra de Dios y los fieles han recibido motivación a la perseverancia en el camino cristiano.  En la celebración de los sacramentos hemos participado de la salvación que nos viene de Dios, en la oración personal y comunitaria hemos abierto nuestro corazón a Dios.  Ante las necesidades de los hermanos hemos extendido la mano.  Desde la colecta para los afectados por el tsunami en Indonesia que se realizó durante la cuaresma hasta el desborde de generosidad para ayudar a los hermanos afectados por la tormenta tropical Stan, hemos mostrado que la fe se traduce en obras de solidaridad.  A través de Cáritas y de la Pastoral social, la Diócesis ha estado al lado de tantos hermanos y comunidades para ayudarlos a alcanzar una vida más digna, más libre y más humana.  Estas son obras que se ven.  Pero sin duda hay otras muchas, personales, cotidianas y pequeñas, que no se ven, pero que consolidan nuestra convivencia en fraternidad y en paz.
Tras el nombramiento del nuevo obispo se realizaron cambios de párroco en algunas parroquias, se nombraron nuevos Vicarios colaboradores del obispo, se reconstituyó el colegio de consultores, el consejo económico y el consejo diocesano de pastoral.  Se han realizado diversas reuniones del presbiterio, para tratar asuntos de la vida y ministerio de los sacerdotes y de estas preocupaciones ha surgido la iniciativa de tener esas reuniones cada dos meses con el fin de fortalecer el crecimiento humano y espiritual de los sacerdotes y fortalecer la esencial comunicación entre el obispo y los sacerdotes.  El obispo también ha tenido ocasión de reunirse en algunas ocasiones con los y las religiosas de la Diócesis para compartir preocupaciones e inquietudes  Las religiosas de la Diócesis han proseguido el trabajo de renovación personal y comunitaria a través del programa Camino de Emaús, iniciado por la Conferencia Latinoamericana de Religiosos.  Hemos dedicado tiempo para pensar acerca del significado de la presencia en nuestras parroquias de personas y grupos que se identifican sea con la Acción Católica o con el Movimiento de la Renovación y los retos pastorales que estos dos estilos de espiritualidad representan.  Por otro lado, las pequeñas comunidades surgidas de la Santa Misión ofrecen a muchos laicos espacios de formación y de oración.  Son una oportunidad de evangelización y una fortaleza de la Diócesis.  Lamentablemente, esta diversidad en algunos lugares, se ha convertido en causa que fractura la unidad de la comunidad parroquial.  Es un desafío que hay que enfrentar.
También hemos dedicado tiempo para reflexionar sobre aspectos de la realidad social y económica que tememos puedan comprometer nuestro futuro.  En algunas regiones de la Diócesis, temas como la minería, el Tratado de Libre Comercio, las hidroeléctricas han sido objeto de estudio para discernir las conveniencias y desventajas que acarrean, las oportunidades o amenazas que traen consigo.  La época de violencia pasada se hace todavía presente en conmemoraciones e inhumaciones.  De gran significación personal para mí fue la celebración de los veinticinco años de la muerte de los padres José María Gran y Faustino Villanueva y la participación en la inhumación de restos de las víctimas de la violencia en San Pedro Jocopilas el 17 de julio. 
En nuestra tarea de planificación pastoral, los sacerdotes, religiosas y laicos colaboradores hemos reflexionado con amplitud acerca de nuestra identidad como Iglesia, con el fin de comenzar a establecer los fundamentos del futuro Plan Pastoral Diocesano.  Esta es una tarea que deberemos continuar en el año 2006.
En mayo del 2007 tendrá lugar V Asamblea Episcopal de América Latina, en Aparecida, Brasil.  El próximo año 2006 dedicaremos esfuerzos para participar en su preparación.  A través de los instrumentos de participación que el CELAM ha ofrecido a las Iglesias particulares, trabajaremos para crear en las comunidades familiaridad con los temas que serán tratados por los Obispos, para aportar nuestras sugerencias a través de los mecanismos dispuestos por la Conferencia Episcopal y para crear de este modo una actitud receptiva a las conclusiones que el Santo Padre nos ofrezca después de escuchar los resultados de las deliberaciones de los Obispos de América Latina.
Por todas las cosas buenas damos gracias a Dios y miramos el nuevo año con confianza y alegría.  Suplicamos al Señor que bendiga nuestros hogares y nuestras comunidades con vida y salud, con trabajo y con paz.  Por eso es del todo apropiado, que termine esta carta, haciendo mías las palabras que leeremos en la misa de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios:
El Señor te bendiga y te guarde;
el Señor haga brillar su rostro sobre ti
y te conceda su favor;
el Señor te muestre su rostro
y te de la paz (Números 6, 24-26)
Santa Cruz de Quiché, en el Primer Domingo del Adviento, 27 de noviembre de 2005

( Mario Alberto Molina, O.A.R.
Obispo de Quiché
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